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C
uando se plantea la necesidad de terminar de una vez la Carretera Austral para unir la Región de Magallanes 
por suelo chileno, se toca una fibra histórica y profundamente simbólica: la aspiración a una conexión territorial 
soberana, que no dependa de rutas internacionales. Sin duda, esta inquietud refleja una legítima demanda por 
integración real y por pertenencia plena al territorio nacional. No obstante, la verdadera disyuntiva no es entre ca-

rretera o aislamiento, sino entre forzar la geografía con asfalto o asumir, con visión, una ruta soberana que el mar ya nos ha 
tendido. La conectividad —por tierra o por mar— no es sólo una cuestión de transporte: es una condición esencial para la se-
guridad nacional, la cohesión territorial y la proyección estratégica del Estado.

En este contexto, es importante destacar que Magallanes ya cuenta con una ruta de conexión marítima regular, opera-
tiva y subsidiada por el Estado, que une Puerto Yungay con Puerto Natales. Esta ruta está respaldada por el Plan Especial de 
Desarrollo de Zonas Extremas (PEDZE), actualmente vigente en 2025 como política pública permanente para Magallanes. El 
financiamiento público a esta vía marítima permite cubrir los costos operativos y ofrecer tarifas accesibles tanto para residen-
tes como para carga, lo que demuestra que el Estado reconoce y apoya una solución logística funcional y soberana que puede 
y debe potenciarse como alternativa estratégica para la conectividad austral.

La proyección del trazado de la Ruta 7 entre Villa O’Higgins y Puerto Natales atraviesa uno de los territorios más exigentes 
del país: más de 700 kilómetros entre fiordos, turberas, glaciares y laderas implacables, con al menos siete cruces de barca-
za obligatorios. Según las propias estimaciones del Ministerio de Obras Públicas, el costo por kilómetro en la Región de Aysén 
fluctuaría entre $2.500 y $4.400 millones, elevando el costo total del proyecto a entre 2 y 3 billones de pesos, es decir, casi dos 
tercios del presupuesto anual del MOP. Incluso bajo escenarios conservadores, el horizonte de ejecución del proyecto podría 
extenderse durante varias décadas.

Frente a este desafío, la ruta marítima entre Puerto Yungay y Puerto Natales se presenta como una alternativa comple-
mentaria, ya operativa y sustentable. Con 41 horas de navegación por canales australes y escalas en Caleta Tortel y Puerto Edén, 
esta conexión utiliza una infraestructura natural ya existente, sin intervenir ecosistemas frágiles, sin fragmentar parques na-
cionales ni alterar el carácter prístino del hermoso paisaje. Es, en efecto, una “autopista azul” trazada por la propia geografía, 
que Chile puede y debe aprovechar con visión de futuro.

Lejos de ser una solución de segunda categoría, la logística marítima es hoy una alternativa moderna, eficiente y compe-
titiva, incluso en entornos remotos como Magallanes. Estudios del Observatorio Logístico del MTT en Chile ubican el costo 
del transporte terrestre en zonas extremas por sobre los US $0,12 por tonelada-kilómetro, mientras que el transporte maríti-
mo tipo roll‑on/roll‑off bordea los US $0,05–0,06/t‑km, según tarifas industriales verificadas. Naves con capacidad para más 
de 1.200 toneladas de carga rodada alcanzan economías de escala efectivas para el envío de alimentos, combustible y mate-
riales de construcción. A nivel internacional, emergen ejemplos exitosos que refuerzan esta ventaja: Estados Unidos impulsa 
la red “Marine Highway” para descongestionar carreteras y reducir costos operativos en hasta dos tercios y en Noruega el tra-
mo de la Ruta E39 establece enlaces ferri entre fiordos como parte integral de la red nacional. Esta convergencia de evidencias 
permite afirmar que la “autopista azul” austral puede ser una estrategia país clave para una conectividad soberana, eficiente 
y sostenible en Magallanes, libre de la dependencia de corredores internacionales.

Actualmente, cerca del 80 % de la carga que abastece a la región se transporta por vía terrestre a través de territorio argenti-
no, principalmente por la Ruta Nacional 40, atravesando diversas provincias del país trasandino, como Chubut y Santa Cruz en 

F
altan menos de cien días para la elección presi-
dencial en la primera vuelta y las parlamentarias. 
Y este lunes 18 de agosto, es el último día para la 
inscripción de las candidaturas al Congreso. Las 

negociaciones entran en un vértigo y las apuestas por los 
candidatos se suceden a lado y lado. Veremos entonces más 
allá de las intenciones y palabras, los hechos que marcaron 
las alianzas políticas. Algo así como “dime con quién an-
das y te diré quién eres”. 

Por la derecha, tres candidatos presidenciales y dos listas 
parlamentarias. Republicanos, socialcristianos y libertarios, 
pactaron e inscribieron una lista parlamentaria conjunta, 
pero con dos candidatos presidenciales. Estimaron no ir en 
alianza con Chile Vamos. Por su parte, este conglomerado 
sumó a un partido más e irán juntos la UDI, RN, EVOPOLI y 
DEMÓCRATAS, con Matthei como candidata y una sola lista 
parlamentaria. El partido Amarillos tiene también a Matthei 
como candidata, pero no se sumó al pacto anterior. Así, la 
derecha se presenta con dos listas parlamentarias y tres 
candidatos presidenciales. Existe consenso en que lo ideal 
para este sector político, era la existencia de una lista parla-
mentaria única, que podría haber asegurado la mayoría en 
ambas cámaras del Congreso y eventualmente, los 4/7 para 
efectos de aprobar reformas a la Constitución. Una oportu-
nidad única en la historia política chilena. 

La izquierda por su parte, al día de hoy irá con dos 
listas parlamentarias y una sola candidata presidencial. A 
última hora de este lunes 18, podrían alinearse todos los 
partidos, porque en este devenir frenético, todo puede pa-
sar. Sin embargo, ya es casi un hecho que los partidos de 
gobierno tendrán dos listas parlamentarias. Sorpresa causa 
la inclusión del ex alcalde Jadue, quien está imputado por 

la Fiscalía. Una jugada audaz con resultado incierto, pues 
la investigación en su contra está plenamente vigente. Esto 
de las dos listas, habría acrecentado las posibilidades de la 
derecha de aumentar más su representación parlamenta-
ria. En estas líneas fuimos y somos grandes partidarios de 
la unidad de la  derecha. 

Parisi por su parte, allegó a Pamela Jiles como su gran 
aliada. Otra jugada audaz en estos días, pues escora a la 
izquierda al candidato del PDG, pues la Diputada es una re-
conocida parlamentaria de ese sector político. Si tal apuesta 
resultará en más votos para Parisi, está por verse. Quizás 
le reporte más beneficios electorales a Jiles, antes que a su 
candidato presidencial.

En cuanto a los independientes, Enríquez –Ominami 
logró reunir las firmas e inscribirá su quinta candidatura 
presidencial consecutiva. Al escucharle, es especialmente 
crítico y adversario de Kast y de Jara. Podría sumar votos 
de quienes desde la izquierda, perciben a la ex ministra 
como continuadora de un gobierno que no representó sus 
ideas. También Mayne-Nicholls logró reunir los patrocinios 
y así poder inscribir su opción presidencial. Claramente no 
se le puede encasillar en la derecha política. Algunos en la 
DC pensaron en que fuera su carta presidencial. No se le 
percibe como un gran orador ni polemista, atributos que 
tiene de sobra Enríquez-Ominami. Cierra la lista, el profe-
sor Artés, de quien no se sabe aún si podrá juntar las firmas 
para su inscripción. 

En resumen, tres candidatos presidenciales de derecha 
con dos listas parlamentarias. Cuatro de izquierda con dos 
listas parlamentarias. Uno inclasificable, con una lista par-
lamentaria. Estos son los hechos a menos de 100 días de 
la justa presidencial.

S
enadora y diputada, ministra y alcaldesa. Cuenta 
con trayectoria política y un capital que pocos 
pueden exhibir. Actualmente, es candidata presi-
dencial tras la proclamación de los partidos que 

la secundan. No es una aparecida ni heredera accidental. 
Fue derrotada en segunda vuelta por Bachelet en 2013, un 
desafío no buscado y una lección para el presente electoral. 
“No fui capaz de remontar los resultados”. Representa a la 
derecha tradicional, esa que prefiere denominarse “centro-
derecha” y se declara más democrática y liberal. La elección 
de este año es clave en lo presidencial y parlamentario. Hoy, 
sus partidos han alcanzado un acuerdo, un camino y un 
pacto electoral. Quedan tres meses de campaña.

Hay problemas reales e injusticias en el Chile actual 
que requieren un abordaje urgente a través de una mira-
da técnica por sobre la mirada ideológica, es tiempo de: 
“Levantar Chile”. El peligro es real frente al continuismo y 
comunismo representado por la candidata del oficialismo, 
Jeannette Jara. Ese adversario que promete todo y a todos 
desde el relato, desde lo ideológico y camaleónico. La actual 
contienda electoral está inserta en un contexto de polariza-
ción. La sociedad convive con la desesperanza, el miedo y la 
inseguridad, parafraseando a Max Colodro. “La gente quie-
re soluciones rápidas”, el votante está “más impaciente”. No 
hay favoritos entre los electores y las encuestas nublan. En 
el rompecabezas presidencial y campaña electoral, Matthei 
es una pieza clave. En paralelo, está atenta a la formación y 
fortalecimiento de sus equipos.

Evelyn Matthei, cuenta con capacidades y su estrategia 
comunicacional ha considerado “retoques” al resaltar las vir-
tudes de ella y su experiencia en política. Esa actividad que 
requiere de acciones y no sólo declaraciones ni buenas in-
tenciones. Los problemas urgentes so

Matthei, apuesta por los “cambios en paz”, llegar al “elector 
moderado” y enfatizar en las “soluciones”, sin descuidar el 
voto de los indecisos. Ha evitado ser una comentarista de 
la realidad, ya que sus prioridades son: la seguridad, el or-
den público, los empleos y el crecimiento económico. Los 
problemas de Chile “me preocupan”. Esos que afectan a la 
mayoría silenciosa y son evidentes y urgentes. Los enemigos 
de Chile son: la delincuencia desatada, el crimen organiza-
do y las pobrezas. 

Tras una entrevista radial recalcó las urgencias y sus pri-
meras medidas: resguardar la frontera norte; recortar gasto y 
reorganizar las cárceles. No descarta realizar transferencias 
directas sin burocracia para combatir las crisis sociales y el 
letargo estatal. Está dispuesta a revisar la cantidad de minis-
terios y el gasto público de los programas mal evaluados. A 
pesar de los ataques recibidos, dice estar enfocada al ritmo 
del “lo que pasó, pasó”. Es necesario que recorra y corra las 
calles. El país requiere de esa alcaldesa que se plantó en la 
calle y dirigió el tránsito ante la falta de semáforos en fun-
cionamiento. La alcaldesa representó la molestia de muchos 
frente al vandalismo y destrucción del año 2019. Solucionó 
en terreno y conoció de cerca los daños públicos y privados 
del odio octubrista. Es cercana y valiente.

La candidata tiene que recordar su experiencia de 
profesora en un colegio vulnerable de la comuna de Pedro 
Aguirre Cerda. No fue un mero simbolismo. Ella sabe que 
la educación está en jaque en sus resultados académicos y 
de convivencia escolar, pero ya nadie marcha por ellos. La 
ministra del Trabajo conoce la ruta de la creación de em-
pleos y la melodía para dedicarse a las urgencias sociales. 
Debe combinar su rigidez técnica en los foros con su rela-
jo y franqueza ya que Chile necesita una mano de orden 

A menos de 100 días

quilla y timón: 
una autopista azul para Magallanes

La candidata sutil

el extremo sur. En este contexto, en junio de 2025 la provincia de Chubut impulsó una propuesta legislativa para implementar 
una “tasa de mantenimiento vial” aplicada a camiones de carga extranjeros, lo que introduce un nuevo elemento de incerti-
dumbre logística para el abastecimiento chileno hacia Magallanes. Sin ánimo de emitir juicios ni entrar en controversias, este 
escenario reafirma la importancia de avanzar en opciones logísticas nacionales que ofrezcan estabilidad, continuidad opera-
tiva y autonomía estratégica, sin duda, potenciar la “autopista azul” emerge como una alternativa resiliente.

Además, esta opción supera el ámbito puramente logístico, proyectándose también como una solución integral: apunta 
a la protección del patrimonio natural. La vertiente occidental del Campo de Hielo Sur alberga glaciares activos, cuencas prís-
tinas y ecosistemas de alta fragilidad. Preservar estos territorios mediante rutas marítimas ya establecidas permite cumplir 
con los compromisos internacionales de carbono-neutralidad al 2050 y proyectar a Chile como líder en desarrollo sostenible.

En este sentido, el mar no es sólo una alternativa técnica: es una vía estratégica de integración territorial. Una hoja de ruta 
realista y sustentable podría contemplar:

• La renovación progresiva de la flota marítima, incorporando ferris híbridos de alta capacidad para carga y 
pasajeros.

• El aumento sostenido en la frecuencia de zarpes, garantizando conectividad efectiva para comunidades, servicios 
públicos y sectores productivos.

• El establecimiento de una tarifa espejo, equiparando el costo por kilómetro al tránsito terrestre por Argentina, me-
diante un subsidio que promueva equidad territorial y competitividad logística.

• La modernización de rampas, patios logísticos y accesos portuarios en Puerto Natales, Puerto Yungay y Puerto 
Montt.

• La habilitación de centros de transferencia intermodal en Coyhaique y Puerto Montt, integrando los modos terres-
tre, marítimo y eventualmente ferroviario.

• Y, finalmente, concentrar la inversión pública en mejorar y conservar los tramos ya existentes de la Ruta 7, sin abrir 
nuevas brechas en ecosistemas intactos.

Esta estrategia no reemplaza caminos: los complementa con inteligencia territorial, reconociendo las condiciones geo-
gráficas, ecológicas y culturales del sur austral. En vez de imponer una sola forma de conectividad, propone diversificar 
los modos de integración, aprovechando una red marítima segura, navegable y ya operativa. Potenciar esta “autopista azul” 
permite aliviar la presión sobre territorios frágiles, reducir riesgos logísticos y fortalecer el suministro a las comunidades 
más australes del país.

Esta visión va más allá de resolver un problema de infraestructura: reposiciona la conectividad como una política de 
Estado que articula desarrollo, sostenibilidad y soberanía. Es una oportunidad concreta para pensar el territorio en clave 
de siglo XXI, donde el valor de la infraestructura no se mide solo en kilómetros asfaltados, sino en resiliencia climática, efi-
ciencia energética y respeto por el patrimonio natural y social.

Magallanes, desde sus orígenes, ha sido una región de navegantes, de canales y fiordos. Desde la goleta “Ancud” hasta 
las actuales naves frigoríficas que conectan con el mundo, la soberanía del sur ha sido ejercida con quilla y timón. Por cada 
kilómetro que se intenta abrir entre glaciares, podríamos tener un nuevo buque, aumentar frecuencias de navegación y re-
ducir el costo logístico para la región. En lugar de asfaltar lo intacto, zarpemos con decisión por la vía que la geografía ya 
nos dio: natural, soberana y plenamente operativa.

Apostar por el mar no es retroceder: es mirar hacia el futuro con audacia, coherencia y visión de Estado. Magallanes 
ha estado conectada históricamente al país por rutas de agua, desde que en 1843 se afirmó la soberanía nacional con ve-
las y coraje. Hoy, más que nunca, esta “autopista azul” puede consolidarse como columna vertebral de una nueva economía 
azul, donde la integración territorial no se construye solo con cemento, sino con voluntad política, lucidez estratégica y real 
vocación oceánica. Es tiempo de reconocer en el mar no solo una alternativa logística, sino una oportunidad país para pro-
yectar desarrollo, equidad y soberanía en el extremo sur de Chile.
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